CUARESMA 2
Año C

Matthew Sanaker es seminarista en el Seminario Bexley Seabury.



Génesis 15:1-12, 17-18
15 Después de esto, el Señor le habló a Abram en una visión y le dijo:
—No tengas miedo, Abram, porque yo soy tu protector. Tu recompensa va a ser muy grande.

2-3 Pero Abram le contestó:
—Señor y Dios, ¿de qué me sirve que me des recompensa, si tú bien sabes que no tengo hijos? Como no me has dado ningún hijo, el heredero de todo lo que tengo va a ser Eliézer de Damasco, uno de mis criados.

4 El Señor le contestó:
—Tu heredero va a ser tu propio hijo, y no un extraño.

5 Entonces el Señor llevó a Abram afuera, y le dijo:
—Mira bien el cielo, y cuenta las estrellas, si es que puedes contarlas. Pues bien, así será el número de tus descendientes.

6 Abram creyó al Señor, y por eso el Señor lo aceptó como justo 7 y le dijo:
—Yo soy el Señor; yo te saqué de Ur de los caldeos para darte esta tierra como herencia.

8 —Pero, Señor y Dios, ¿cómo podré estar seguro de que voy a heredar esta tierra? —contestó Abram.

9 Y Dios le dijo:
—Tráeme una ternera, una cabra y un carnero, de tres años cada uno, y también una tórtola y un pichón de paloma.

10 Abram trajo todos estos animales a Dios, los partió por la mitad y puso una mitad frente a otra; pero no partió las aves. 11 Y los buitres bajaban sobre los cuerpos de los animales muertos, pero Abram los espantaba. 12 Cuando empezaba a anochecer, Abram se quedó profundamente dormido. De pronto lo rodeó una gran oscuridad y sintió mucho miedo.

17 Cuando ya era de noche y todo estaba oscuro, apareció un horno que echaba humo y una antorcha encendida que pasaba por en medio de los animales partidos. 18 Aquel mismo día el Señor hizo una alianza con Abram y le dijo:
—Esta tierra se la daré a tus descendientes, desde el río de Egipto hasta el río grande, el Éufrates.

Comentario de Matthew Sanaker
Este pasaje del Génesis forma parte de la historia del origen de los pueblos de las antiguas tribus de Israel. En la antigüedad, cuando esto formaba parte de una tradición oral y luego se escribió, servía para contarle a la gente cómo llegaron a vivir y poseer la tierra. También es una historia de origen espiritual, que cuenta a los antiguos israelitas cómo llegaron a tener una relación con su Dios. Durante miles de años, esta historia ha formado parte de cómo las personas de las religiones abrahámicas han entendido los inicios de sus respectivas relaciones de alianza con Dios.

Abram estaba ansioso por saber cómo se cumpliría el futuro que Dios le había prometido. En su ansiedad, dudaba de que las bendiciones de Dios realmente le fueran concedidas. En ese momento de miedo, Dios le pidió a Abram que hiciera un sacrificio. En respuesta al sacrificio de Abram, Dios lo bendijo a él y a sus descendientes aún no nacidos. Aunque los cristianos que vivimos en Estados Unidos no tengamos una relación muy estrecha con la tierra de la que hablan las Escrituras, seguimos en la línea de las relaciones de alianza que comenzaron con Abram. Como herederos de su linaje espiritual, la promesa de misericordia de Dios se nos extiende como herencia. Y al igual que a Abram, Dios nos pide que ofrezcamos lo que más apreciamos, incluso en esos momentos de ansiedad y duda, para retribuir a quien nos lo ha dado todo, en reconocimiento de nuestra dependencia de su misericordia y gracia. Él seguirá bendiciéndonos de formas que nos resulten difíciles de imaginar o comprender.

Preguntas de discusión
En este tiempo de Cuaresma, ¿qué te pide Dios que sacrifiques para que puedas ser bendecido y ser una bendición para los demás?


En tu propia vida, cuando estabas preocupado por el futuro, ¿cómo te bendijo Dios de maneras inesperadas?


Salmo 27
1 Dios es mi luz y salvación. ¿A quién temeré? *
El Señor es el baluarte de mi vida; ¿A quién le tendré miedo?
2 Cuando los malvados quisieron devorarme, *
mis enemigos tropezaron y cayeron.
3 Aunque un ejército acampe contra mí, *
mi corazón no temerá.
4 Aunque la batalla se levante contra mí, *
pondré mi confianza en Dios.
5 Una cosa le pido al Señor, y es lo único que quiero: *
morar en su casa todos los días de mi vida. 
6 Admirando la belleza de Dios *
y contemplando su templo.
7 Pues en el día de peligro me refugiará; *
me esconderá en lo más íntimo de su tienda, me pondrá sobre una roca.
8 Ya levanta mi cabeza *
por encima de los enemigos que me rodean.
9 Por tanto ofreceré en su templo un sacrificio con voces de alegría; *
tocaré y cantaré para Dios.
10 Escucha mi voz, Señor, cuando te llamo; *
ten piedad de mí; respóndeme.
11 Me hablas en el corazón y dices: «Busca mi rostro».*
Tu faz, Dios, buscaré.
12 No me ocultes tu semblante *
ni rechaces a tu siervo con enojo.
13 Tú has sido mi socorro; no me deseches; *
no me abandones, Dios de mi salvación.
14 Aunque mi padre y mi madre me abandonen, *
tú me darás amparo.
15 Muéstrame tu camino, Dios bueno, *
una senda sin baches, porque tengo enemigos.
16 No me entregues en manos de mis enemigos, *
porque muchos se han alzado para calumniarme y hablan con malicia.
17 Sin embargo yo espero contemplar la bondad del Señor *
en el país donde hay vida.
18 Pon tu esperanza en el Señor; mantente firme de corazón, y Dios te animará; *
espera en Dios.
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En los Salmos, encontramos la expresión de casi todas las emociones humanas. En este salmo, escuchamos al autor expresar su confianza en que el Señor lo salvará de aquellos que buscan hacerle daño. Bajo esta confianza, también escuchamos el miedo de alguien que está rodeado de enemigos, alguien que vive en guerra. El salmista ha sido decepcionado o traicionado por su familia más cercana y suplica a Dios que no cambie de opinión en su momento de dificultad. Expresa su confianza en que Dios lo salvará, glorifica a Dios y le pide que esté presente para él. Aquí hay una tensión entre su fe en Dios y su miedo casi abrumador al resultado si Dios no lo salva. Parece que habla tanto para consolar su propio espíritu que tiembla dentro de él como para Dios, para recordarse a sí mismo su fe frente a su miedo.

Preguntas de discusión
¿Qué momentos de adversidad has experimentado en los que has encontrado fuerza en tu relación con Dios?












¿Cómo has experimentado las emociones expresadas por el salmista?


Filipenses 3:17-4:1
17 Hermanos, sigan mi ejemplo y fíjense también en los que viven según el ejemplo que nosotros les hemos dado a ustedes. 18 Ya les he dicho muchas veces, y ahora se lo repito con lágrimas, que hay muchos que están viviendo como enemigos de la cruz de Cristo, 19 y su fin es la perdición. Su dios son sus propios apetitos, y sienten orgullo de lo que debería darles vergüenza. Sólo piensan en las cosas de este mundo. 20 En cambio, nosotros somos ciudadanos del cielo, y estamos esperando que del cielo venga el Salvador, el Señor Jesucristo, 21 que cambiará nuestro cuerpo miserable para que sea como su propio cuerpo glorioso. Y lo hará por medio del poder que tiene para dominar todas las cosas. 4 1 Por eso, mis queridos hermanos, a quienes tanto deseo ver; ustedes, amados míos, que son mi alegría y mi premio, sigan así, firmes en el Señor.
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En esta parte de su carta, San Pablo anima a la gente de la Iglesia de Filipos a vivir una vida digna del llamamiento que han escuchado para seguir el Evangelio, el camino de Jesucristo. En otra parte de esta carta, Pablo describe el camino de la cruz como vivir con humildad, no hacer nada egoísta y, en cambio, considerar las necesidades de los demás. Aquí advierte a la iglesia que no viva como muchos a su alrededor, como esclavos de sus propios deseos por las cosas terrenales, como si « Su dios son sus propios apetitos ». Pablo bien podría estar hablándonos a nosotros, que vivimos en una cultura de consumo, donde se nos tienta sin cesar a seguir cada deseo, a anhelar más y a satisfacer esos antojos con lo que se nos ofrece. La Cuaresma, en particular, es un buen momento para reflexionar sobre si estamos viviendo como ciudadanos del Reino de Dios, conformando nuestras voluntades a la forma en que Dios nos ha enseñado a vivir a través del Evangelio de Cristo, o si nos estamos conformando a los estándares de nuestra propia cultura, donde más grande es mejor, demasiado nunca es suficiente y la acumulación de cosas materiales es el bien supremo.

Preguntas de discusión
Durante esta temporada de Cuaresma, ¿cómo se está transformando tu relación con las cosas terrenales?











¿A qué crees que se refiere Pablo con « el ejemplo que nosotros les hemos dado a ustedes »?


Lucas 13:31-35
31 También entonces llegaron algunos fariseos, y le dijeron a Jesús:
—Vete de aquí, porque Herodes te quiere matar.

32 Él les contestó:
—Vayan y díganle a ese zorro: “Mira, hoy y mañana expulso a los demonios y sano a los enfermos, y pasado mañana termino.” 33 Pero tengo que seguir mi camino hoy, mañana y el día siguiente, porque no es posible que un profeta muera fuera de Jerusalén.

34 »¡Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas y apedreas a los mensajeros que Dios te envía! ¡Cuántas veces quise juntar a tus hijos, como la gallina junta sus pollitos bajo las alas, pero ustedes no quisieron! 35 Pues miren, el hogar de ustedes va a quedar abandonado; y les digo que no volverán a verme hasta que llegue el tiempo en que ustedes digan: “¡Bendito el que viene en el nombre del Señor!”


Comentario de Matthew Sanaker
En esta parte del Evangelio de Lucas, escuchamos a Jesús aceptar que su ministerio profético lo llevará a su propia muerte. En este intercambio con los fariseos, sus palabras son tanto proféticas como poéticas. La gallina intenta reunir a sus polluelos bajo sus alas, mientras que el zorro busca devorar tanto a los polluelos como a la gallina. Herodes puede estar conspirando para ejecutar a Jesús, pero también está matando al pueblo de Israel a través de la opresión política y económica. Jesús sabe que se dirige a Jerusalén y, como muchos profetas antes que él, morirá a manos de los que están en el poder. Lo matarán aquellos que se niegan a escuchar el mensaje de Dios de dejar de seguir sus propios caminos, ejercer el poder injustamente, oprimir al pueblo y descuidar a los pobres, las viudas y los huérfanos. Hay quienes están en el poder y quienes se hacen cómplices al ir con ellos en lugar de cambiar para seguir al profeta.

Jesús cita el Salmo 118:26, diciendo: «y les digo que no volverán a verme hasta que llegue el tiempo en que ustedes digan: «¡Bendito el que viene en el nombre del Señor!»». El Salmo 118 es un canto de victoria y salvación para aquellos que ponen su confianza en Dios en lugar de en los mortales. Es el canto de quien pide a Dios que abra las puertas de la justicia, de quien encuentra su salvación en Dios. Cita el versículo 22 en otro lugar: «La piedra que los constructores despreciaron se ha convertido en la piedra principal». Sabe que Herodes, los principales sacerdotes y los escribas lo rechazarán y lo enviarán a la cruz, pero también sabe que al tercer día terminará su obra. A través de la cruz y la resurrección, traerá la salvación a todos los que buscan la justicia de Dios.

Preguntas de discusión
¿Ha habido momentos en los que Jesús ha intentado acogerte bajo sus alas, pero tú no has querido cambiar y seguirle?

















En preparación para la Pascua, ¿cómo le estás pidiendo a Dios que abra las puertas de la justicia y la salvación en tu vida?
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